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EL TRíAS GERMANICO EN ESPAÑA:
PALEOGEOGRAFIA Y ESTUDIO SECUENCIAL

Por A. GARRIDO-MECÍAS * y 3. VILLENA MORALES

RnsCMEN

La presentenota abarca>con mayor o menorprofundidad, ciertos temas
de indudable interés parael conocimientode los tiempostriásicosen la penín-
sula Ibérica, tales como la distribución de potencias y facies, evolución en
vertical de las seriesy paleogeografía.

Los mapasde isópacasde los tramos considerados(facies Buntsandstein
y Muschelkalk; se excluye el Keuper por la dificultad de obtener potencias
reales)hacenaparecerde maneraelocuentelas dimensiones,formas y orienta-
clones de un cierto número de cuencas(Ebro, Albacete-Cuencay otras), así
como los umbraleso ejes altosmás importantes.

Con el estudiosecuencialseha subdivididola serietriásicaen cuatromega-
secuenciasdelimitadaspor cinco rupturasnotables.Dichasmegasecuenciasvie-
nen caracterizadaspor la evolución en vertical de sus términos,lo cual nos
ha permitido constatarqu~ la sedimentacióntriásica no es una sucesióncon-
tinua (cíclica) de facies,sino que> por ei contrario, constituyeuna sedimenta-
ción discontinun(asimétrica).Por otro lado, se ha podido interpretar el dis-
tinto significado paleogeográficode las diversas intercalacionesevaporíticas
triásicas, así como facilitar el problemade correlaciónentre las series más
completasde las zonassubsistentesy las facies del borde de la Meseta.

Finalmente,con el conocimiento de las isópacas,facies y evolución secuen-
cial se llega a un conocimiento más dinámico y lógico de la paleogeografía
del Trías germánico peninsular.

RÉsUMÉ

Celte note traite, avec íJltts on moins de détail, (le thémesdont lintérét est
incontestablepour la connaissancedu Trias de la PéninsuleIbérique. A savoir:
la distribution horizontaledestaciéset despuissances,lévolution verticaledes
sérieset leurs paléogéographies.

Lcsc raes díisopachesdes niveaux considérés(faciées Buntsandstein et
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Muschelkalk - le faciés Keuper na pas été pris en compte,sa plasticité ren-
dant illusoire l’obtention d’épaisseurssignificatives) traduisentde fagon élo-
quente la géométrie dun certain nombre de bassins sédimentaires(Bassin
de l’Ebi-e, Bassin d’Albacete-Cuenca,etc...), ainsi que celle des seuils et des
axeshauts les plus importants.

Letude séquentiellea permis de subdiviserla série triasiqueen 4 mégasé-
quenceslímíteespar 5 ruptures importantes.Ces mégaséquencessont carac-
tNrisées par lévolution verticalede lcurs termeset cci nous a permis de cons-
tater que la sédimentationtriasique nc cunstitue pas une suessioncontinue
(ciyclique) de faciés, mais, bien au contraire, une sucessiondiscontinne(asy-
métrique). Par ailleurs, on a pu établir les significations paléogéographiques
respectivesdesdiverses intercalations évaporitiquesdu Trias. En outre, u a
été possible de simplifier les problémes de corrélation entre les séries les
plus completes (zones de subsidence)el les faciés du pourtour de la Meseta
Ibérique.

En conclusion,la connaissancedes isopaches,des faciés et de lévolution
séquentielledes sériesnousconduit á une représentationplus dynamiqueet
plus logique de la paléogéographieda Trias GermaniqueIbérique.

ABsTRAcT

This article treats,more or less in detail, certain topics of obvious interest
for an undersíandingof the Triassic Period in the Iberian Peninsula,such as
Ihe distribution of thicknessesand facies, and the evolution of the series
vertically andhorizontally (paleogeography).

The isopachmaps of ílw section considered(Euntsandsteinand Musehel-
kalk facies, the Reuper being excluded becauseof difficulty in determining
actual thicknesses)show in a convincing manner, the size, shape,and orien-
tation of a certam number of basins (Ebro, Albacete-Cuenca,and other) as
well as the most important threshold axes.

In the sequentialtreatment the Triassic serieshas been subdividedinto
four mega-sequences,delimited by f¡ve important «breaks». Said mega-se-
quenceare in turn characterizedby a vertical evoution in their terminatíons,
which haspermitíed us to sho~v that the Triassic sedimentationis not a con-
tinuous sucession(cycle) of facies, but on thc contrary, consistsof a discon-
tinuous (asymmetric) sedimentation.Oon the other hand it hasbeen possible
to interpret the well-defined significance of the differcnt evaporitic interbeds
of the Triassic, thus facilitating Ihe correlation betxveen the more complete
serles of the subsidingzones with the facies at the edgeof the Meseta.

Finally, with the understandingof the isopachs, the facies and sequential
evolution, a more dynamic and logical coneeptof the paleogeogrphyof the
GermanieTrias of the Peninsulais reached.

INTRODUcCIÓN

En el presentetrabajo, se dana conocerlos resultadosobtenidosen un es-
tudio realizadosobre el Trías germánicoen España.Estetrabajo estábasado
tanto en datos originales, como en datos ya existentes,sean publicados o
inéditos.
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Es nuestar intención el contribuir a un mejor conocimientode las carac-
terísticasestratigráficasy paleogeográficasdel Trías germánico.Paraello in-
tentamosdar unaevolución coherentede la dinámicasedimentariadurantelos
tiempos triásicos y, en consecuencia,un esquema razonado de la paleogeo-
grafía duranteesteperíodogeológico.

Los resultadosobtenidos,ofrecen un panoramaglobal actualizado, inexis-
tente hasta ahora, de la paleogeografíadel Trías germánicoen España.

Como en toda síntesis,han sido inevitableslas extrapolacionesen las áreas
con escasainformación y quizá no se ha dispuestode todos los datos exis-
tentes. Es evidente,por tanto, que el trabajo que presentamosadmite un
mejoramientocontinuo a medida que se aportennuevasobservaciones.

Concretamosnuestro trabajo en tres puntos principales:

— Mapas de isópacasy facies.
— Secuenciasde los sedimentostriásicos.
— Paleogeografía.

1. M>xpAs DE ISÓPAcAS Y FACIES

Presentamosaquí,una seriede mapasde isópacasy facies,basadosen los
realizadospor HLsPANoIL-AUxINL (1974) a partir de los datos existentestanto
de superficie como de sondeos.

Aparte de la simplificación por razón de escala,nuestrosmapaspresentan
algunasmodificacionescon respectoa los realizadospor HÍSPANoIL-AUXINL.

Siemprequeha sido posible, y para conseguirque los mapasde isópacasy
faciessirvande baseparaunainterpretaciónpaleogeográficacorrecta,hansido
restituidosa suprobableáreade origenaquellasunidadestectónicasquehan
sufrido desplazamientode gran envergadura.Este hecho sólo ha sido factible
realizarlo en los mantos de la región pirenaica (mantos de Montsec y Ga-
varnie), mientrasqueen otrasregiones,con «tectónicade desplazamiento»im-
portante,esto no ha sido posible. Así, la región Cantábricala hemos conside-
rado, en principio, como autóctona‘~, mientras que en las Béticas, dada su
enorme complejidad, no ha sido realizable tal restitución, por lo que se ha
omitido su interpretación.

En los mapasrealizados,se presentande forma independientelos corres-
pondientesa la formación detrítica inferior del Trías (facies Buntsandstein),
y los pertenecientesa la formación carbonatadamedia (facies Muscbelkalk).
Debido a la disarmoníay movilidad tectónica de los materialesde la forma-
ción arcillaso-evaporitica superior (facies Reuper),no se han realizado los
mapascorrespondientesa estaunidad.

1.1. Formación detrítica inferior (facies Buntsandstein)

Se incluye en esta formación detrítica inferior los niveles de conglomera-
dos,areniscasy arcillas que constituyen la primera unidad litológica del Trías
germánico,a la que generalmentese denomina Buntsandstein.

* Según GAaltsnu-MEGÉA5 (en elaboración), existen pruebasmuy serias que abogan en
favor de una aloctonia total de la CuencaCantábrica. Su plena confirmación implicaría
que esta unidad o «manto cantábrico’>,fuese de origen septentrionaly su desplazamiento
mínimo del orden de 100 km.
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1.1.1. Majia de isópacas

En la figura i, se pone de manifiesto de una forma evidente la existencia
de un umbral alineado NW-SE que seextenderíadesdela Sierrade la Deman-
da basta Castellóny que pasaríapor los macizospaleozoicosde Ateca-Calata-
yud, confirmándoseasí lasideas ya dadaspor investigadoresanteriores<RIcn-
TER y TEIcUMÚLLER, 1933 RIBA y Ríos, 1962, entre otros).

Al N y S de este umbral se sitúan, respectivamente,dos cuencasmayores
(cuencasdel Ebro y de Valencia-Cuenca),ademásde tína serie de Cubetasde
menoresproporciones,tales como las de Almazán, Agreda y Maestrazgoentre
otras, y todas ellas alineadassegúnuna orientación aproximada NW-SE, que
tiende a coincidir con las alineacionesibérico-pirenaicas.

Se puede observarque las máximas acumulacionesalcanzadasson del
orden de 500-600 metros, llegándoseen la región asturiana a un máximo de
800 metros.
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Ftc.2 MAPA DE FACIES

Como es sabido,la facies Buntsandsteinestáconstituida, de forma general,
por tres tramos de característicaslitolónicas distintas (Fig. 15):

— Tramo superior arcilloso y/o evaporítico (facies mit). B3.
—- Tramo medio areno-arcilloso. B2.
— Tramo inferior conglomerático-arenOsO.El.

Con el esquemade distribución de facies de la figura 2, queremosrepre-
sentar las áreas donde la predominancia de algunos de los tres miembros
cii aje; s; 1 qe’. i III 3riJue el caí~cter 1 it t>lógi co a la formación. Asi mi sino, se
representanlas zonas donde las facies Ról son eminentementeevaporíticas.
Por ello hay que entenderque los límites de facies propuestos,sólo tienenun
carácteroperativo, y no constituyen, por tanto, límites netos de separación
entre litofacies.

Debemosseñalar la atención sobre las facies que bordean por el E y 5 a
la Meseta. Se trata de unas facies predominantementearcillo-arenosas,que

1.1.2. Mapa de litofacies

o -~..---2-..-- --~A--~ -

¡ ¡
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con gran posibilidad,abarcaríanlos tramosmedio y superior, y que se han
denominadofacies <carcillo~arenosasmarginales».

Es de resaltar el hecho de que el predominio de detrítico gruesose loca-
liza preferentementeen las áreasmás deprimidasy a una cierta distanciadel
borde de la Meseta,con la excepcióndel Macizo Asturiano donde, adosadasa
la Mesetaexiste unapotente serie conglomerática Esto, en principio, podría
lnterpretarsecomo debido a la existenciade aporteslocales.

En cuanto a la presenciade la facies mit predominantementeevaporítica,
ésta se localiza en la depresióndel Ebro y al 5 de Valencia.

En estaúltima, las evaporitas parecenextendersehacia el Mediterráneo,
mientras que las de la depresión del Ebro, se interrumpen en esa dirección
(unibral del Segre).

¡ :1
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FIC.3 MAPA DE ISOPAcAS

* Esta anomalíaseríaen realidadsólo aparente,si consideramosa la CuencaCantábrica
como una unidad alóctona de origen septentrional.
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1.2. Formación carbonatadamedia (facies Muschelkalk)

Dentro de los nivelestriásicos, consideramoscomo formación carbonatada
media los niveles de calizas, dolomíasy margas, incluyendo la intercalación
detrítico-evaporítica(tramo rojo intermedio de las Catalánides)cuando ésta
exista. Se correspondea la unidad media del Trías, a la que se denomina
Muschetkalk, aunqueen realidad, al igual que la formación detrítica inferior,
se trata de una unidad litoestratigrática.

1.21 Mapa de isópacas

Si comparamosel mapade isópacasde la formación detrítica inferior (Fi-
gura 1), con ci correspondienteal de la formación carbonatadamedia(Sg. 3),
se observala desapariciónde las cubetasde Almazán,Agreday la situadaen
la regiónde Cuenca.Asimismo las zonasque presentanmayor espesorse des-
plazan hacia el actual Mediterráneo,haciendo la salvedadde la depresión
del toro que se presentacomo áreade fuerte subsídencía.

Por otro lado, se observacon gran nitidez la aparición de un umbral de
dirección NE-SW. (umbral ud Segre).que separaríala depresión del Ebro
propiamente dicha> de una cuencamás oriental que se extendería desdela
region catalanaen sentido SE, hacia el actual Mediterráneo. Umbral que ya
de torma incipiente se insinúa durante la sedimentaciónde la facies Bunt-
sandstern(Hg. 1).

12.2. Mapa de lito facies

El Muschelkalk en las zonas dondeestámejor desarrollado,se caracteriza
por la existenciade dos barras carbonatadas,una interior y otra superior, se-
paradaspor una intercalación detrítico-evaporítica(tramo rojo intermedio en
las Catalánides),que presenta bastantesanalogíascon los materialesde la
facies Keuper. En otras áreassolo está presenteuna sola barra carbonatada,
y, por último> existen zonas donde la serie triásica no presentaninguna de
estasbarras.

Son estoslos criterios que se han tenido en cuenta a la hora de realizar
el mapade litotacies.En la figura 4, sepone de manifiestola existenciade tres
litofacies distribuidas en bandas más o menos paralelas y que rodean a la
Meseta.

La bandaexterior comprendelas áreasen que estánpresentesestasdos
barrascarbonatadas-La bandaintermediacorrespondea las áreasen las que
sólo estápresenteuna sola barra. Finalmentela bandainterior que aparece
en contactoconla Meseta, presentaunas faices arcilloso-arenosa>en la que
es difícil sabersi estaríanincluidos materialesequivalentesdel Muschelkalk,
por lo cual se sigue utilizando para ella la denominaciónya dada.

Trabajos anteriores(VILLENA, 1971), y comprobacionesehechaspor nues-
tra parte, demuestranque en las áreascon una sola barra calcáreaéstaco-
rrespondea la barra superior.
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1 ¡ __- FIGA MAPA DE FACIES

La sucesiónde términos litoestratigráficos del Trías germánico en Espa-
na: Buntsandstein,Musebelkalky Keuper, se viene interpretandocomo una
suceslonsedimentariacontinua, en la que las variacioneslitológicas de las
diferentes unidadeses consecuenciade las oscilacionesdel nivel del mar.

Así, el tránsito de las areniscasdel Buntsandstein a los primeros sedi-
mentos carbonatadosdel Muschelkalk se haríapor intermedio de unaserie de
transición que constituye la facies Rót, respondiendoestecambio en la sedi-
mentación a un primer avance progresivo del mar hacia la Meseta. De la
misma forma la existencia de un tramo detrítico intermedio entre las dos
barras carbonatadasdel Muschelkalk se interpreta comoconsecuenciade un
corto episodio regresivo duranteel Trías medio. Análocamentelos sedimentos
del Keuper representanlos materialesdepositadosdurante una nueva etapa
cíe retrocesodel mar, tras la última trangresióndel Muschelkalk. Finalmente,
los sedimentoscarbonatadosque coronanlos materialesdel Keuperatribuidos
al Rhetienserepresentaríanunanueva trangresión.Esteesquemase completa,

2. SEcUENcIAs EN u. TRÍAS GERMÁNICO
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por supesto,con un aumentogeneral del detrítico a medidaque nos aproxi-
memosa la Meseta,a la vez que se produceuna reducción progresivade Po-
tenciasen este mismo sentido.

2.1. Estudio secuencial

El análisis secuencialfue aplicado por DELFAUD (1969 y 1972), para el Ju-
rásicoy Cretácico norpirenaicoy, posteriormente,por GARRIDO-MECÍAS (1973),
para el Mesozoico y Terciario de la vertiente surpirenaica.

A la vista de los resultadosaltamentesatisfactoriosobtenidospor los auto-
res citados,hemoscomenzadoel análisis del Trías germánicopeninsularcon
este mismo enfoque, y cuyos primeros resultadosdamos a conoceren esta
comunicaclon.

Desde el punto de vista práctico, la investigación fundamental,ha con-
sistido en la localizaciónsobreel terreno de «rupturassedimentariasde orden
superior»* que permitan, en principio, una fácil correlacióny que tengan
máxima extensividad.

Con este fin se han analizado,previamentea la observaciónde campo,
numerososdatos procedentestanto de sondeos(diagrafías,perfiles litológi-
cos), como de perfiles levantadossobre el terreno, tanto inéditos como pu-
blicados.

El análisis de esta documentaciónnos mostró la existenciade una suce-
sión de bruscos cambios litológicos, situados a diversos niveles en la serie
triásica.

Como consecuenciadel análisis previo antesaludido, hemosrealizadouna
serie de observacionesen distintasáreasde las cordilleras Ibérica y Catalana
y zonaPrebética,que nos l.mn permitido identificar cinco rupturassedimenta-
rias que delimitan cuatro megasecuencíasclaramentediferenciablespor la
evoluciónvertical de sus términos (Hg. 15).

Dada la presenciaconstantede estasrupturasen las zonasinvestigadas,y
su correspondenciacotí las deduciblesde los datos de sondeosy estudiosya
realizados,creemosque,en principio, se puedenhacer extensivasa todo el
ámbit.o del. Trías germánicoen España.

2.2. Posición estratigráfica de las rupturas y su localizacióngeográfica.

A continuación se describela situación estratigráficade las cinco rupturas
identificadasen nuestroestudiosobreel terreno,así como alguno de los pun-
tos geográhicosdonde se manifiestande forma evidente.

2.2.1. Rupttíra base dcl fluntsandstein

Se sitúa estaruptura en la basede la formación detrítica inferior del Trías
(facies Buntsandstein),la cual generalmenteestá materializada por una dis-
cordancia.

* Consideramoscomo tales, las que Dn.v..xeo (1974) óelin.e como de segundo orden en
adelante,es decir, desde los «hard ground» hasta las discordanciasangulares.El estudio
de las mismas es fundamental para definir objetivamentelas secuenciasy su jerarquía
escalarcorrespondiente.

45



Creemosinnecesariodar puntosgeográficosde referenciaparaidentificar
estaruptura, ya quees ampliamenteconocida.

22.2. Rupturabasebarra inferior

Una segundaruptura se identifica en la basede la barrainferior carbona-
tadade la formaciónMuschelkalk.

Esta ruptura puede observarseen la ibérica de forma evidenteen los
puntossiguientes:

2A) Unos 2 kilómetros al NE de Rudilla, en las proximidadesde la carre-
tera de Huesadel Común a Rudilla (Fig. 5).

En este punto se observasobre unos materialespelíticos rojos,
posible Buntsandstein,una brechaheterométricade cantoscuarciti-
cos poco rodados,de 6-7 centímetros, quegradualmentepasanhacia
el techo a unas dolomías que constituyen la barra calcáreainferior.

2B) A unos3,5 kilómetros del E de Montalbán, en las proximidadesde
Torredelas Arcas(Fig. 6) sepuedeobservaral techodel Buntsandstein
un ¡mrd graund bien desarrollado,al que siguenunasbrechasdolo-
mitícas que pasangradualmentea la barra carbonatadainferior.

2C) A unos 3 kilómetros al E de Albarracín (Fig. 7), por el antiguo ca-
mino a Gea de Albarracín, se observaal techo del Buntsandsteinun
¡mrd ground muy bien desarí-ollado,sobre el que descansanlas do-
lomías del Muschelkalk.

2D) A unos300 metros al S-SW de Chequilla (Hg. 8) también se puede
observar tras un ¡mrd ground situado al techo del Buntsandstein,
una barra detrítica carbonatadade unos 30 a 50 centímetrosde es-
pesor, a la que sigue unos 40 metros de arcillas rojase verdes y
grises de la intercalación detrítico-evaporíticade la facies Muschel-
kalk.

Esta ruptura también la hemospodido observaren puntoscomo
Tordelpalo en la región de Molina de Aragón y Tramacastillaal W
de Albarracín, entreotros.

2E) En las cadenasCatalanas,esta ruptura sedimentaria se puede ver
tOft.A.,,,, NAP 4... fl..,..X tflal n¿ de Castelldefelsa15 ~“‘.“u,ctíOs al vv uc ‘Java ~rsg. ~}, en don-

de seobservaen el cortede una canterael contactobruscoy netosin
transición alguna, de las dolomías de basede la barra inferior del
Muschelkalk sobre las arcillas rojas y verdes del techo del Bunt-
sandstein.En el contactodolomías-arcillasexiste una costraferrugi-
nosa milimétrica.

2F) En la región de Alicante, 3. G. SÁNcHEZ CABAÑERO nos ha mostrado
una magnífica seriedel Trías de Agost, donde hemos tenido ocasión
de observarla barra inferior (Mí), con una potenciaalrededorde 1
metro quereposadirectamentesobrelas facies Buntsandsteinpor in-
termedio de unacostraferruginosa,muy bien desarrollada,de varios
centímetros.
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Figs. 5 a 14. Mapas de situación de los puntas geográficos donde se han observadolas
rupturas sedimentariastriásicas.



2.2.3. Rupturabasebarrásuperior

Se sitúa esta ruptura en la basede la barra carbonatadasuperior de la
facies Muschelkalk. Las zonas de la Ibérica que, en principio, seleccionamos
para la descripciónde estaruptura son las siguientes:

3A) Siguiendo el perfil del Muscbelkalk en la localidad antes citada de
Torre de las Arcas (Hg. 6), se observa,en las inmediacionesde dicha
población cómo la basede la barra calcáreasuperiorestáconstituida
por unas brechasde cantos dolomíticos, que contienen algunos ele-
mentos de margasrojas pertenecientesa la intercalación detrítico-
evaporítica intermedia, sobre la que se apoya.

3B) Unos 500 metros al SE de la Hoz de la Vieja (Fig. 10), se observan
sobre los yesosy margasdel nivel intermedio del Muschelkalk, que
aquí culminan con una barra carbonatadade 30-40 centímetros,un
¡mrd ground sobre el que descansanunos niveles brechoides de la
basede la barra superior.

3C) En la carreterade Alcolea del Pinara Molina de Aragón, en el mismo
pueblo de Aguilar de Anguita, los niveles del Buntsandstein son cor-
tados por una neta cicatriz de erosión sobre los que descansanunas
areniscasde pátina gris-blancaque hacia el techo pasan,de manej-a
rápida perogradual, a las dolomías de la barra carbonatadasuperior.
Esta disposición se observaigualmenteen Anguita (punto 3D, fig. 11).

3E) En la carreterade Madrid-Zaragoza,unos300 metrosantesde llegar
al pueblode Jubera(Fig. 12), se tieneun esquemasimilaral observado
en los puntos 3C y 3D. Estasareniscasligadas a la basede la barra
carbonatadasuperior (M3) se pueden intet-pretar, muy verosímil-
mente,como el detrítico de la basedc la transgresión.En estepunto,
al igual que en los dosantcrioresnoexistirían lustramosMl y MR
(al menosen sus faciescaracterísticas).

3F) En las Catalánides(Fig. 13), esta ruptura se puedeobservar en la
carreterade Moliés de Rey a Villafranca del Panadés,aproximada-
mente a un kilometro al 8 de Vallirana, en donde se pone de mani-
fiesto un contactobrusco de las dolomíasde la barra superiorsobre
el tramo rojo intermedio. Las dolomías contienenen la basegranos
de cuarzorodados.

3G) En el Trías de Agost (Alicante), la barra superior (M3) presentaen
sucontactocon la intercalacióndetríticamedia(M2) una notable dis-
continuidad sedimentaria(comunicaciónde J. G. SÁNcHEz CABAÑERO).
La base del tramo (M3) presentaunas brechas dolomíticas ferrugi-
nosasquea vecesincluyen cantosde la serieinfrayacente.Este dispo-
sitivo es muy semejanteal observadoen Torre de las Arcas, en Ja
CadenaIbérica.

2.2.4. Ruptura intra Keuper

Esta ruptura es la que mayor dificultadesde observaciónpresenta,pues
se localiza en el interior de la facies arcilloso-evaporiticasuperior del Trías
(faciesKeuper).La rupturasesitúa,al menosen la cordillera Ibérica,de forma
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bastanteaproximadaen la basede los niveles rojos que se encuentranen la
parte superior de la facies Keuper. Esto hace que dicha facies pertenezca
a dos secuenciasdistintas.

Se observaesta ruptura de forma bastantesatisfactoriaen los puntos si-
guientes:

4A) Aproximadamentea 1,5 kilómetros al N de Albarracín (Fig. 7) al W
de la carretera que va a Gea de Albarracín se observaen la facies
Keuper cómo la separación entre los niveles superioresrojos y los
niveles inferiores grises y verdosos,con yesos negros, se hacenme-
diante una serie de costrasendurecidas,a veces ferruginosas-

413) También se puedeseñalar la existenciade dicha ruptura a lo largo
de la carreterade Molina de Aragón a Alcolea del Pinar, entre Molina
de Aragóny Anquela del Ducado. El punto exactodondehemosobser-
vado este contacto se sitúa a un kilóínetro al NE de Rillo de Gallo
(Figura 14). En estaregión la basedel tramo rojo superiordel Keuper,
vienemarcadapor la presenciade varios metrosdearenasin cementar
de tonos blancos y rosados,que presentana vecesestratificación cru-
zada, las cuales descansaríansobre la superficie de ruptura intra
Keuper. Es importante destacarla presenciade cantoscentimétricos
de margasgrises y dolomías dcl Muschelkalk en la base de estas
arenas.

En Imón (12 kilómetros NW de Sigitenza)seobservaun hecho simi-
lar, pero aquí los niveles detríticos presentan intercalaciones de
margascarbonosas.

Pensamos que estos niveles detríticos podrían ser equivalentes
a la formación «areniscasde Manuel» que Ogn (1974) señala en el
Keuper de Levante.

2.2.5. Finalmente la última ruptura se sitúa a la base de los primeros sedi-
nicoles liásicos (Hettangiense).

Estaruptura esbastantebien conociday su presenciaha sido detectadaen
casi toda la península.

En la Cordiellar Ibérica dicha discontinuidad sedimentaria se manifiesta
generalmentepor unas brechasdolomíticas en la base del Lías, aunque en
algunos puntos se imita a presentarsecomo un Izará graud al techo de la
barra carbonatada(¿Rhetiense?)que corona la facies Keuper cuando ésta
estápresente,cosaque no ocurre de forma continua,en cuyo casolas citadas
brechasvienen directamentesobre las facies Keuper.

Brechasen posicionesestratigráficas análogas a las que mencionamosse
citan en otros puntos, como, por ejemplo, en la vertiente norpirenaica, donde
se le conocecomo «Erechade Dubar”, o en la vertiente surpirenaica(GARRIDO
MEctxs y Ríos Aízxotrs, 1972). Es frecuente en estabrecha la presencia de
cantos de ofitas y tobas volcánicas.

Una brechaanálogaa estaúltima citada,se ha observadoen la región cantá-
brica (proximidadesde Reinosa)y en la regiónvalenciana(Casasde Alcancey
sondeode Jaraco).
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Fig. 15. Columnalitaestratigráfica tipo de la serie triósíca, tnrgasecuenciasdistinguidas y
evolución en vertical de las mismas.

2.3. Megasecuencias:Su evolución vertical

Las cinco rupturasdescritasen el epígrafeanterior, nospermitendesglosar
en vertical, los materiales triásicos en cuatro magasecuenciasclaramente
diferenciables.Talesmegasecuencias,contempladasbajo un aspectotridimen-
sional,nos delimitarían respectivamentecuatro cuerposo unidadestectosedi-
mentarias* que comprenderíanla totalidad de los sedimentostriásicos. Estas
megasecuenciasson las señaladasen la figura 15 y se correspondencon los
terminos lítoestratigráficossiguientes:

MegasecuenciaT-1. Comprendelos materialesque tradicionalmentese co-
nncen Cnmn 5o,-;~<. n,.-.,~...

w’rnandstein(tramos BI, B2 y B3 de la Fig. 15).
MegasecuenciaT-2. Abarca los tramos designadoscomo Ml y M2 en la fi-

gui-a 15. El primero representala barra inferior carbonataday el segundola
intercalación detrítico evaporítica interínedia dcl Muschelkalk, conocida en
las Catalánidescomo el «tramo rojo intermedio».

Aparte de la evolución generalde estamegasecuenciaque,al igual que en
las restantes,viene mareadapor una disminución de su espesora medida

* Según GÁ~»íno-MrcIÁs (1973). entiende y dcfine como unidad tectosedimentartaun
cuerposedimentariotridimensional no obligatoriamentehomogéneo,bajo el punto de vista
litológico, comprendido entre dos rupturas sedimentariasnotables de extensiónno nece-
sariamenteisócroma, tal que en cualquier secciónvertical del mismo la suma de los
tiempos, referidos a los sedimentos como unidad material de depósito y los referidos a
las etapasde no deposícióno (y) erosión respectivamente,es una constante».
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que nos aproximamos a la Meseta, se puede observarque entre los dos tra-
mos (Ml y 1v12) que la constituyen,existe unacierta tendenciacompensatoria,
de maneraque el mayor desarrollo de uno de ellos va acompañadode una
disminucióndel otro. Así, en regionesdondela barra carbonatadainferior (Mí)
tiene escasodesarrollo,el término detrítico (M2), generalmentearcilloso, está
más desarrollado.

Megasecuencia17-3. Comprendela barra carbonatadasuperiorde la facies
Muschelkalk (tramo M3) y los materiales arcillosos evaporíticosinferiores
(tramo K1), de tonosgrisesy verdes,de la facies Keuper.

La parte superior de esta megasecuencia,el tramo Kl, presentaconside-
rablesvariacionesde espesor,llegandocasi a faltar en algunospuntos.Puede
servir de ejemplo de estos hechoslas variacionesque presentaeste paquete
arcillosoen la regióndeMolina de Aragón,entreMolina y Anqueladel Ducado.
Pensamos,a raíz de lo visto, que la parte superior de esta megasecuencía
podría faltar en algunos puntos.La explicación de estos fenómenosestápor
una parteen la lógica diacronia del límite de facies M3-K1 y, por otra, en el
acuñamientogeneraldel conjunto hacia la Meseta.

Megasecuencia17-4. Aquí se incluyen los términos superioresde la forma-
ción Keuper, de tonos rojos (tramo K2) y la barra carbonatadasuperior
(tramo K3) posiblementeatribuible al Rhetiense.

2.31- Evolución vertical

Megasecuencia17-1. Los estudios más recientes sobre el Buntsandstein
(VIRGILI, 1958; SÁNcHEZ DE LA TORRE y AGuEDA, 1970, y VILLENA, 1971, entre
otros) muestranuna influencia marina más acentuadaa medidaque ascen-
demos en la serie. Un exponentede estehecho es la presenciade evaporitas
al techodeestaformación, tal y como lo handemostradolos depósitosde sal
masivos cortadosen los sondeosefectuadosen la depresióndel Ebro y re-
gión SW de Valencia (CAsTILLO, 1974). De acuerdo con BussoN (1972, 1974)
estosdepósitosevaporíticosrepresentaríanlos primeros testimoniosdel medio
marino.

Por todo lo dicho, la megasecuenciaT-1 representa,en su conjunto, una
evolución vertical claramentetransgresiva.

Megasecuencia17-2. Esta megasecuenciapresentauna evidente evolución
vertical regresivaya que,de basea techo,se pasarápidamente,si bien de una
forma progresiva, de sedimientos francamentemarinos (primera barra) a
materialesde influencia continental(intercalacióndetríticamedia).

MegasecuenciaT-3. Estapresentaunaevolución regresivamuy semejante
a la T-2. Su diferencia principal estriba en que el paso de los sedimentos
carbonatadosmarinosa los sedimentosdetríticos de la facies Keuper K1, se
hacede una forma más lenta y gradual.

Megasecuencia17-4. En numerosospuntos,hemosobservadoqueeí tránsito
de los niveles superioresde la formación Keuper K2 a la barra carbonatada,
que la corona, se hace de una forma gradual. Sirva de ejemplo la sucesión
observadaenel río Guadalopillo,en la regiónde Montalbán(MARÍN, 1974) o en
el Pirineo Central en el río Isabena(GARRIDo-MECÍAS, 1973).

Dado el carácterclaramentemarino de esta barra carbonatadasuperior
(¿Rhetiense?),se concluye que la evolución vertical de esta magasecuencia
es claramentetransgresiva.
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3. PALEoGpooRAFf~

Del estudio de los mapas de isópacas y facies se deduce que la Meseta
funcioné comozonaaltay queel limite dela sedimentacióntriásica,no estaría
muy lejos del límite de existenciaactual. Por otro lado, la zona central de
la Cadenaibérica (umbral Sierra Demanda-Castelión)y pat-te NE de la región
catalana, parecen haber actudo conio zonas altas dm-ante gran parte del
Tríasico.

Es evidente también una progresiva evolución hacia facies cada vez más
con¿inen¿aies,a mediua que nos aproximamosa la Meseta.

De una forma generalla evoiución paleogeográticaseríala siguiente:
ñas la seunntcníacióímde los últimos nivelespérmicosseproduceunapul-

sacióntectónicaqueva a reactivar mos relieves;ello dará lugar a la deposición
ce los Conglomeradosy areniscasque caracterizan la megasecuenciaT-1.
Durante estosprimeros tiempostriásicos sedebeproducir unapeneplanización
progresivacm las zonaseniergidas,a ía vez quela influencia marinaseva acen-
tL1ando de torína paulatina en las etapasliríales de la mencionadaunidad.

ns posibíe queya en estosprimeros tiempos triásicos, los dominios ibéricos
y del Lbro estuviesenabiertos Lacia maresdistintos, como parecededucirse
de a coínbmaciónde los dos hechossiguientes: la disposición de las zonas
donde las lacíesRot presentancaráctersatine y la apertura ce las isópacas
del vahe del Lbs-o e Ioérica hacia el golfo oc cizcaya y avleditcrra¡-íeo,respee-
tivainente.

tras la seainhie.rltacióndetríticade la negasecuenciaT-l, van a tenerlugar
etos bruscasy tápidas Lsansgz-esiouessc-paradaspor tít] episodio regresivo.

Dc- elias, Ja segndaavanzamás hacíael boide de la Meseta, lo que da lugar
a una distribución liloestratigráticasemejantea la que dio VILLENA (1971)
para un amplío sectorde la cordillera ibérica (Hg. 16), si bien no utilizó el
conceptode ruptura sedimentariaque aquí introduciínos.

Estosdos episodioÉtransgresivosnos mareanel inicio de las megasecuen-
cías T-2 y T-3.

Según sc deducede los mapascitados (Eigs. i, 2, 3 y 4j, durantelos dos
episodiostransgresivospareceque se sigue marcandola doble comunicación
i•i las-sn~ ya anunciada en las etajias primerasdel trías.

Las dos bruscastransgresionesque caracterizanla etapa nzediadel Triá-
sico comienzanen sendasrupturas, que nos hablan de posibles pulsaciones
tectónicas,cuyos electosmás espectaculares(y. gr., discordanciaangular) no
estánregistradasen nuestraáreade estudio.

Tras la segundatransgresiónaludida, tiene lugar una nueva retiradadel
mar, tal y como se deducede la evolución vertical de la níegasecuencia1-3 lo
cual puedeser interpretadocomo una tendenciaa la colmataciónde la cuenca

Comienzala megasecuenciasuperiordel Trías (T-4) con un aumentoconsi-
derable del detrítico (arenas,areniscas,arcillas arenosas),que no suííieren
Lina reactivaciónapreciablede [a erosión, posiblementeen relación con una
pulsación tectónicanotable.

Esta megasecuencia_T-4tieneunaevidente,evolución vertical transgreslxaa
De nuestrasobservacionesde campo, junto con los esquemasdc CAs-

TILLO (1974)para la Ibérica-depresióndel Ebro y los de KMIEcLUCK y STEvAUx
(1971) para la cuencacíe Aquitania, donde ponen de manifiesto una mayor
extensividaddcl tramo superiordel Keupery quenosotros identificamoscomo
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Fig. 16. Evolución litoestratigráfica SE-NW de las facies Runtsandstein y Muschelkalk,
en cl sector de Molina deAragón (según Villaje, 1971).

nuestra megasecuenciaT-4, se deduce que dicha megasecuenciapresenta
una evidenteevolución en horizontal de carácter extensivo. Es decir, los sedi-
mentos carbonatados superiores (¿Rhetiense?)serán los que cubran mayor
superficie, e incluso la megasecuenciaT-4, como conjunto, puede llegar a
sobrepasarlos límites de deposiciónde las megasecuencíasinferiores T-3 y T-2,
de carácter claramente más restrictivo con respecto a la T-l.

La superposiciónde evaporitas durante las etapas finales del Triásico, sobre
las mismas áreas de las etapas anteriores, nos induce a pensar que el dispo-
sitivo de doble comunicación marina sigue manteniéndose.

Finalmente queremos hacer resaltar que, gracias a la descomposición de
los sedimentos del Trías en unidades tectosedimentarias (U. T. 5.), nos es
posible comprender, de manera más lógica y razonada, la dinámica sedimen-
taria triásica, así como su evolución paleogeográfica

4. CONcLUsIONES

1.» Existencia,ya durante el Triásico, dc una serie de umbrales y cuencas
alineadas segúndirectrices ibérico-pirenaicas.

2.a De los mapas de isópacasde los sedimentostriásicos, se deducela no
existenciadel «macizo del Ebro» durante este intervalo de tiempo.

300

200
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53



3y Detecciónde cinco rupturasde ordensuperioren el conjunto triásico,

de éstas,la inferior y superioreranya conocidas.

4.» Delimitación de cuatro megasecuencias,o su equivalente tridimen-

sional (unidades tectosedimentarias),delimitadas por estas cinco
rupturas.

St La evolución vertical de estasmegasecuenciases asiínétí-ica,siendo
transgresivasla primera y última (T-l y T-4) y regresivaslas dos
intermedias (T-2 y T-3).

6y Estasrupturasse interpretancomo el efecto de posiblespulsaciones
tectónicasnotables.En principio, y a título puramentehipotético, las
rupturas2, 3 y 5 estaríanen relacióncon fasesde distensión,mientras
que las 1 y 4 con fasesde compresión.

7~ El estudio secuencialha permitidointerpretar la sedimentacióntriá-
sica, no como una sucesióncontinuay cíclica de facies (transgresión-
regresión-transgresión),sino, por el contrario, como una sedimenta-
ción discontinua(asimétrica).

8.» A lo largo del Trías parecededucirsela existenciade dos dominios
(valle del Ebro y zonasur de la Ibérica) de influencia marinadistin-
ta: el níás septentrional,con posible influenciaatlántica(en relación
con la génesisdel golfo de Vizcaya) y el meridional,con netainfluen-
cia mediteránea(alpina). Estahipótesis no excluyeuna comunicación
a travésdel umbral SierraDemanda-Castellón,entreambos dominios.

9t A manerade hipótesis,sugerimosquela mayor extensividaden hori-
zontal de la Mesetacte tas ¿negasecuencias1-1 y 1-4, abogaen favor
de que las facies exclusivamentedetruicas del borde de la Meseta
(teóricamenteconsideradahastaahoracomo englobantede todos los
sedimentos triásicos) representarían,en realidad> únicamente las
megasecuenciasinterior (T-l) y superior(T-4) (Hg. 17).

10.” El esquemaliíoestratigsáiicode las inegasecuenciasdel Trías seria
el de la figura 17.

1 jy El estudiomegasecuencialde la serie triásicahapuestode manifiesto
una--evidenterelación entié tectónicay sedimentación.La detección
de estascinco rupturas triásicas(dos limitantes y tres internas)en
prácticamentetodo el ámbito peninsular,nos obliga a pensaren una
tectónica triásica a escalade la placa Ibérica.

12.8 La subdivisión de los sedimentostriásicosen unidadestectosedimen-
tarías,nos permite interpretarel distinto signiticadopaleogeográfico
de las evaporitasmasivas,localizadas(en laszonassubsidentes)en el
techode las megasecuencias.En efecto, en el caso de íos tramosB3
y K2, las evaporítasse habríansedimentadoen situación de avance
del mar (transgresión),mientras que en el caso de los tramos M2
y K1, las evaporitas se habríandepositadoen situación de retirada
marina (regresión).
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Hg. 17. Esquemacvolutivo bidín,ensional (sin escala) de las megasecuenciastriásicas des-
de cl Mediterráneahacia la Meseta:

-1. Ruptura sedimentarianotable.
2. Cambios de -facies.
3. Tratnos litológicos.
4. Unidad teclosedimentaria.
5. Calizas y dolomías.
6. Tramos fundamentalmentearcillases más o menas detríticos y (o) evaporíticos.
7. Tramos arenosas.
8. Tramas evaporíticas masivas.
9. Dolomías.

10. Conglomerados.
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